
(continuación del evangelio)   sino que huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños». 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les habla-
ba. Por eso añadió Jesús: 
«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes de mi son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escu-
charon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y en-
contrará pastos. 
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para 
que tengan vida y la tengan abundante». 
 

Palabra del Señor. 

ORACIÓN DEL SANTO PADRE POR EL FIN DE LA PANDEMIA 
 

«Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino 
como signo de salvación y de esperanza. 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos, 
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe. 
 

Tú, Salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad 
y estamos seguros que proveerás, para que, como en Caná de Galilea, 
pueda volver la alegría y la fiesta después de este momento de prueba. 

 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre 

y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos 
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, 

a la alegría de la resurrección. 
 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. 
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba 
y libéranos de todo pecado, o Virgen gloriosa y bendita». 

Papa Francisco 

TRES DEFINICIONES DE CRISTO 

El diccionario dice que definir es “fijar con claridad, exactitud y precisión la 
significación de una palabra o la naturaleza de una cosa”. Hoy, en el evangelio 
de este cuarto domingo de Pascua, encontramos tres definiciones que hace 
Cristo de sí mismo: es puerta, pastor y aprisco. 
La experiencia cotidiana de cada persona está cargada de entradas y salidas de 
muchos edificios. Tenemos un manojo de llaves para abrir las puertas de 
nuestros usos y dominios. Pero la puerta no es sólo un vano en la pared o un 
armazón que protege. 
En la Biblia se habla muchas veces de la 
puerta de la ciudad, que, fortificada, garan-
tiza la seguridad de los ciudadanos. Fran-
quear las puertas del templo significa acer-
carse a Dios; salvarse es penetrar por la 
puerta del cielo, que se abre a quien llama 
desde la fe. Jesús es la puerta de acceso al 
Padre, la puerta que introduce en los pastos 
donde se ofrecen libremente los bienes divi-
nos. Los discípulos de Jesús deben ser siem-
pre “puerta” abierta para los demás, y no 
pared de rebote o muro de choque. Y para 
que el cristiano aparezca ante el mundo co-
mo una “puerta” de entrada, como oferta de 
salvación, cada creyente tiene la responsabi-
lidad de vaciarse de sí mismo para no ser un obstáculo. 
Jesús es el único y buen pastor de la comunidad cristiana. Superando una idea 
bucólica o despectiva, hay que entender al pastor como el hombre de coraje, 
de audacia y de prudencia, que camina delante y conoce las ovejas. En lengua-
je actualizado, el pastor es el líder y el guía. Desde las catacumbas, los cristia-
nos siempre han reconocido a Jesús como el buen Pastor que da la vida por 
sus ovejas y muere como cordero de Dios           (continua en hoja siguiente) 
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(continuación de la portada)   para hacerse alimento de su rebaño. Por eso su 
ejemplo es camino para sus seguidores. Jesús es también el aprisco del rebaño. En 
él se encuentra la defensa, el abrigo y el descanso. Él es el Reino de Dios, al que 
no se entra con astucia, como los ladrones, ni con violencia, como los salteado-
res, sino en la fidelidad, en el servicio total, en la paz que es plenitud de bien. 
En este domingo la Iglesia celebra la Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones: al sacerdocio y ministerios, a la vida misionera, a la profesión de los con-
sejos evangélicos en la vida religiosa o en institutos seculares. Es tarea permanen-
te, pero más que nunca de este día, orar por las vocaciones consagradas: las que 
hay y las que tendría que haber. Para que sean puerta que abren el acceso a Dios 
y buenos pastores, como Jesús, para su pueblo. 

 
 

 PRIMERA LECTURA  
 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14a. 36-41 

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose de pie junto a los Once, levantó su voz y 
declaró: 
«Con toda seguridad conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien 
vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías». 
Al oír esto, se les traspasó el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás após-
toles: «¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
«Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el Me-
sías, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Por-
que la promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y para los que están lejos, 
para cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro». 
Con estas y otras muchas razones dio testimonio y los exhortaba diciendo: 
«Salvaos de esta generación perversa». 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día fueron agregadas unas 
tres mil personas. 
                                                                                                               Palabra de Dios. 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5.  

 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar,  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R. 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R. 

Preparas una mesa ante mi,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 

Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R. 

 
SEGUNDA LECTURA  

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 20b-25  

 

Queridos hermanos: 
Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso es una gracia de parte de 
Dios. 
Pues para esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció por voso-
tros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. 
Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no profería amenazas; 
sino que se entregaba al que juzga rectamente. 
Él llevo nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a los pe-
cados, vivamos para la justicia. 
Con sus heridas fuisteis curados. 
Pues andabais errantes como ovejas, pero ahora os habéis convertido al pastor y 
guardián de vuestras almas. 

Palabra de Dios. 
                                                                                                                              

Aleluya Jn 10, 14  
 

Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—,  
conozco a mis ovejas, y las mías me conocen.  

 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 10, 1-10  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las 
ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido; pero el que entra 
por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el guarda, y las ovejas atien-
den a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuan-
do ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, por-
que conocen su voz; a un extraño no lo seguirán,               (continua al dorso) 


